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    INTRODUCCIÓN

 
    El título del presente libro merece una explicación. No es un error mencionarse a uno mismo primero. Hemos aprendido que es una falta de respeto, pero en este caso, es a propósito. Tengo mis razones para recordar lo que decía mi mamá cuando cometía esa equivocación. El burro por delante tiene tres argumentos:


Primero: Es posible que de niño hayas jugado a no ser el burro que habla. Todos en silencio, el primero que habla, burro será. Y no era fácil aguantar la risa, cerrar los ojos, taparse los oídos porque no querías que todos te señalasen y te llamasen burro.


Ser el burro del juego, o del salón no parece muy halagador. Sin embargo, muchas veces lo somos. Y en la vida espiritual, algunos santos han usado esta figura, o, mejor dicho, este animal para fomentar la humildad. Ese es el caso de San Josemaría Escrivá, fundador del Opus Dei, quien en su intimidad con Dios se hacía llamar burrito sarnoso. Verse un burrito delante de Dios lo ayudaba a no creerse un santo, y el ser sarnoso lo llevaba a buscar la purificación de su alma. Pero él tenía otra razón para usar esta figura animal, y es también la mía, para mencionar al equino; lo explico a continuación.


Segundo: el burro tuvo un papel en la vida de Jesús. Cuándo él entró por última vez a Jerusalén, lo hizo montado en un asno y recibió la alabanza de sus seguidores. ¡Hossana en las alturas! ¡bendito el hijo de David¡ se escuchaba en el aire. Los gritos venían acompañados de gestos como poner mantos en el suelo –fuente de inspiración de las alfombras de flores- y agitar palmas de espino. El evangelista recuerda que el Antiguo Testamento profetizaba que un burrito sería su trono triunfal (Cfr. Juan 12,15).


El libro parte de esta realidad. Nosotros, cada uno, puede tener una relación personal con Dios. Con él, podemos tener un YO y un TU. Y no importa si me veo, o si realmente soy un burro. Si me veo indigno. Si no sé hablar con Dios. La escena de Jesús montado en un pollino (burro chiquito) nos habla de una unidad persona-bestia, que la traducimos en la unidad: Dios - hombre. Dios se puede entender con el ser humano y nosotros también podemos comunicarnos con él. Incluso, podemos convertirnos en su trono.


Tercero: ponerle un poco de humor al título, porque el libro se ha escrito con esa buena onda. Dios es alegre, le gusta los corazones festivos. Jesús mismo prometió que nuestra alegría será completa cuando recibamos al Espíritu Santo. Si tienes la idea que todo lo relacionado con la fe y Dios es aburrido, espero que estas páginas te ayuden a revisarla.


Vivir con gozo y paz en el alma no depende de si nos hemos sacado la lotería. La fuente no está fuera, sino dentro de nosotros. Es recomendable darnos cuenta de esta verdad. Cierto es que la lotería ayuda. Y bastante. Pero no es la fuente. Ésta es nuestro corazón. Si él está sano y bien acompañando, viviremos con esa felicidad. Aunque nos falte un plato de comida.


    Me gustaría que el presente libro te ayude a descubrir la compañía de Dios en tu vida. Confío, que, si tomas consciencia de ella, vivirás muy feliz, a pesar de no sacarte nunca la lotería. Y estoy seguro que esa amistad con nuestro Padre del cielo, terminará en una triangulación - perdona el término futbolístico- con los que viven con nosotros: familia, amigos, sociedad, mundo. El bien suele ser difusivo, decía un santo, y es verdad. Es muy contagioso. Lo notamos cuando tratamos a personas especialmente generosas y alegres.


    El destinario de estas páginas son especialmente los jóvenes. Tanto de edad como de espíritu. No importan los años en el calendario, sino las actitudes ante la vida. La energía se lleva en el alma y ésta no envejece. Soñar, tener ideales, confiar en la providencia, buscar la verdad, vivir con optimismo son algunas de esas disposiciones que mantienen el corazón lozano. Y Dios nos da ejemplo: su poder y sabiduría no han perdido vigor ni actualidad. Al contrario. Siempre nos invita vino nuevo.


    Es muy bueno tener despierta la capacidad de asombro. De los jóvenes podemos aprender mucho. De hecho, este libro ha tenido como fuente de inspiración al reciente beato Carlo Acutis. Un Z generation italiano, que vivió su fe con naturalidad y alegría sin saber que una leucemia se lo llevaría a los 15 años. Desde niño quiso que sus amigos y mucha gente conozcan a Jesús. Usó de la tecnología, preparó presentaciones por la web, videos y demás recursos informáticos. Su deseo se multiplicó por mil, pues su testimonio ha llegado a los cinco continentes por su reciente beatificación. Hasta el Papa Francisco lo ha citado varias veces.


    El libro tiene tres partes, que van en paralelo. Primero, el chat entre una chica de 16 años, por cumplir 17, con Jesús. La segunda es la vida de esta chica en su casa, con sus amigas y amigos del colegio. Ambas son historias ficticias. La tercera es real y en ella trato de explicarte -en términos modernos – el mensaje y la relación que Dios quiere tener contigo.


    Por otro lado, mi plan es que ésta publicación sea la primera de una trilogía. El Yo y Dios quiere iniciar una saga. La segunda entrega será sobre el mal en nuestra vida y cómo hacerle frente (título por definirlo), y la tercera tratará sobre la Misa (posiblemente titulada: La trinidad y yo).


    De ahí, que me gustaría conocer tus inquietudes y comentarios. Te dejo mi correo para que iniciemos también nuestro yo y tu…toma nota: andresetxevarria@gmail.com


    Agradezco las sugerencias que he recibido de mis alumnos Renan y Natalie, y de mi sobrina Antonella. Su aporte ha significado mejorar el proyecto y animarme a publicarlo. Mi agradecimiento va también a los directivos de la Asociación Civil Piura 450, promotora de los colegios Turicará, Vallesol, Ceibos y Algarrobos. Ellos me impulsaron y apoyaron con su auspicio. También tengo una deuda de gratitud con la empresa de comunicación Realidades, quienes se hicieron cargo de la diagramación y edición.


    Por último, debo agradecerle al covid-19 porque gracias a la pandemia y a que me contagié del virus, pude tener el tiempo suficiente para poner por escrito las cosas que tenía en la cabeza, fruto de mis más de 20 años dedicados a la educación y al trato con jóvenes en distintos colegios y universidades.

  


  
    ¿CÓMO ES LA COMUNICACIÓN DE DIOS?


    Te parecerá que lo que acabas de leer es ciencia ficción. Dios no escribe WhatsApp ni anda bromeando con la gente. Quizá tengas razón. Dios no usa medios tecnológicos, pero sí se comunica con la gente. Con todos. ¿Contigo no? ¿Nunca has escuchado su voz? ¿Ni se te ha aparecido? Cierto. Pero en parte. Dios sí se comunica contigo. Mira tu vida. Me vas a decir que alrededor tuyo ¿no hay ningún familiar, ni amigo, amiga, conocido que te habla de Dios? ¿La abuelita no te habla de Dios? Digo, con su ejemplo, su paz, su ternura, su sabiduría, su rosario…¿en tu colegio no te hablan de Dios? ¿Nunca te han invitado a algo relacionado con Dios? ¿En tu conciencia no has sentido las ganas de pedir perdón a Dios? ¿De agradecerle algo? Dios se comunica con todos. Créeme. Y lo hace por medio de las personas y de las circunstancias. Y también por la conciencia. El problema es que no nos damos cuenta. Claro que Dios quiere comunicarse contigo. Y lo ha hecho de muchas maneras. Como te decía, mira a tu alrededor. Mira a tu costado. Ahora con tus ojos físicos. ¿Ves ese cuadro de la Virgen? ¡Ah, no lo habías visto antes! Ok, pero el problema no es del cuadro sino de ti, que tienes ojos para ver sólo lo que te interesa. Te concedo que Dios no puso él mismo el cuadro. Pero como te digo, los mensajes de Dios llegan por intermediarios. Si tienes un cuadro de la Virgen a tu alrededor es porque Él te ha dado una familia católica. No es casualidad. Tampoco me vengas con que hay millones de personas que son de otra religión. No me desvíes ni te desvíes del tema. Estamos hablando que Dios se comunica contigo. Te quiero dar pruebas de que recibes más que WhatsApp. Tienes ejemplos vivos de personas de fe. Personas que te quieren y tú quieres. O por lo menos estimas. Como te digo, mira tu vida. No mires el cel, mira tu vida. Pon a funcionar la memoria. ¿Ves? Desde niño Dios ha estado cerca de ti. Has aprendido oraciones, las has recitado muchas veces, has sido bautizado, te confesaste, recibiste a Jesús en la eucaristía, has ido a Misa. Poco es verdad. Pero has ido. Y cuentos de la biblia tienes para regalar. ¿Todo eso es “coincidencia”? ¿No lo has buscado? ¿Te vino dado? Todo eso es Dios presente en tu vida. Como te digo, el entabló una comunicación contigo de manera personal. Por medio de la vida misma y de personas y de circunstancias, pero que se comunicó contigo, lo hizo.


    Recuerdo una expresión que leí una vez sobre Carlos Bianchi. El famoso y exitoso entrenador de Vélez Sarfield y Boca Juniors. Ganó torneos locales y la Copa libertadores. Hasta la intercontinental –ahora se llama mundial de clubes-. Sí, antes, los que ganaban la intercontinental eran los sudamericanos, no los europeos. Bueno, a lo que iba, se decía que Bianchi tenía el celular de Dios. Que tenía una suerte que resolvía los partidos más difíciles. Sus equipos ganaron varias finales por penales. ¿Cómo hacía? Es que tenía el celular de Dios.


    Es solo una expresión, pero ese celular de Dios lo tenemos todos. No me refiero a la suerte, ni al futbol. Me refiero a la capacidad de comunicarnos con él. De hablar con él. De hacer amistad con él.


    Sé que para que exista comunicación, debe haber un emisor, un receptor y un mensaje. Quiero demostrarte que esa comunicación se ha establecido y existe. Pero que te falta decodificar el mensaje. O sea, lo has recibido, pero no te has dado cuenta. Quiero ayudarte a lo que lo hagas.


    De hecho, si estás leyendo este libro es porque alguien te lo ha dado. O tú mismo tuviste curiosidad. Lo cierto es que estás leyendo esto. ¿Casualidad? No, qué va. Estas wasapeando con Dios y no te das cuenta. Él ha puesto en tus manos este libro. O la curiosidad o el interés en tu corazón. A eso me refiero, decodificar el mensaje. Darte cuenta que Dios quiere ser tu amigo. Quiere ser parte de tu vida.


    Mira que esto empezó hace miles de años. Mejor dicho, así empezó la historia. No la de los cavernícolas ni dinosaurios, sino la historia de la salvación. Dios se comunicó con Abraham. Un patriarca mayor, rico, buena gente. De un momento a otro, como que recibió un WhatsApp del cielo. No buscaba nada, no era sacerdote, no necesitaba nada. Dios se comunicó con él. Y le dice que por medio de él, formará una familia, tan numerosa como la arena de las playas. Le ofrece una llamada y una promesa2. Estas dos palabras son importantes. Acuérdate de ellas. Te las pongo en negrita para que no te olvides.


    El mensaje de Dios al hombre es complejo. No es algo super sencillo. Pero se puede resumir en esas dos palabras por ahora. Una llamada: Dios le pide a Abraham que haga un viaje con toda su tribu. Que deje la comodidad de lo que ya tiene para hacer un viaje largo porque conseguirá mejores tierras. La llamada es como la misión en la vida. Se presenta como un viaje. Y con todo lo que significa hacer un viaje: empacar, riesgo, incertidumbre, destino, disfrute. Así es la vida.


    La promesa que le hace Dios a Abraham tiene que ver con la vida. Le promete que tendrá un hijo con Sara y después vendrán muchos nietos y una familia muy numerosa. Él ya tenía hijos con sus concubinas –era normal en esa época- pero no con su esposa. Además, Sara era mayor. No podía tener hijos. Se
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